Semana 14.-   Sábado

Lectura del libro de Isaías (6,1-8):

El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines en pie junto a él, cada uno con seis alas: con dos alas se cubrían el rostro, con dos alas se cubrían el cuerpo, con dos alas se cernían. Y se gritaban uno a otro, diciendo: «¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos.» Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Mira: esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado.» Entonces escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?» Contesté: «Aquí estoy, mándame.»


Salmo 92

R/. El Señor reina, vestido de majestad

El Señor reina, vestido de majestad,
el Señor, vestido y ceñido de poder. R/.

Así está firme el orbe y no vacila.
Tu trono está firme desde siempre,
y tú eres eterno. R/.

Tus mandatos son fieles y seguros;
la santidad es el adorno de tu casa,
Señor, por días sin término. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (10,24-33):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Un discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los criados! No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre vosotros y los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo.» 
COMENTARIO
Después de Amós y Oseas, abordamos hoy al profeta Isaías. Aquellos profetizaron en el Reino del Norte, en Samaria. Este habla en el Reino del Sur, en la misma Jerusalén. Isaías asiste al derrumbamiento de Samaria, minada por la idolatría y la injusticia. Está también atormentado por las amenazas que ve avanzar sobre su pueblo. Este relato de hoy es el de su vocación.

La vocación de Isaías tiene la siguiente estructura: teofanía o visión del Señor glorioso, consagración para el ministerio de la palabra, envío. La visión parece desarrollarse en el templo, quizá al son del trisagio (Sal 98. 99). El templo terreno se transfigura en la visión como templo celeste: el Señor está como soberano sentado en su trono, le rodea una corte angélica que canta y con la cual después celebra consejo. El canto exalta la santidad del Señor, su trascendencia numinosa, su misterio sobrecogedor; esa trascendencia se refleja como un resplandor por toda la tierra, no sólo en el templo está presente la gloria del Señor, sino en toda la morada de los hombres, mientras que en el cielo los astros o «ejércitos» se someten a su Señor.

La liturgia del templo se hace cósmica. Al sentir al Dios Santo, el templo y la tierra tiemblan, el hombre descubre su indignidad, Isaías se fija precisamente en los labios, palabra y lengua. No puede unirse al himno angélico, sólo puede confesar su impureza. Esta conciencia iluminada, deslumbrada por la luz de Dios, se abre a un nuevo destino. Purificado y consagrado con el fuego santo del templo, es invitado a asistir al consejo celeste: comprende que la pregunta de Dios lo  interpela, y de espectador se convierte en actor voluntario. Se ofrece y el Señor lo envía como profeta suyo.  

Jesús establece un principio básico en el evangelio de hoy: la suerte del Maestro es la suerte del discípulo. Lo que le ocurra al Maestro, exactamente lo mismo le va a suceder al discípulo. Si es que se trata de un verdadero discípulo. Porque es discípulo aquél que hace lo que ve que hizo (o hace) el Maestro. Las consecuencias, por tanto, serán las mismas.  

La primera tentación del que se ve amenazado es ocultar (o disimular) lo que le puede comprometer o complicar la vida. Esto ocurre constantemente en la sociedad y en la religión. En la sociedad: pensemos en los políticos", que cambian de color según les conviene. En la vida cristiana  lo que dicen en privado y lo que no se atreven a decir en público.

Así las cosas, la tentación más fuerte es el miedo. Por eso Jesús insiste  "No tengáis miedo".No temer a los hombres. No concederles poder sobre nosotros mismos. No cederles, ni explícita ni implícitamente, la menor autoridad sobre nuestra conciencia. Un solo Señor tiene el cristiano. Tener conciencia de ello nos convierte, por naturaleza, en indómitos y rebeldes ante otros poderes. No nos dejemos apabullar, ni asustar por quienes tratan de usurpar el lugar del Altísimo.

Temer al que puede arrojar al castigo eterno. Se está refiriendo Jesús   al Adversario malo que con su poder seductor y venenoso puede hacernos perder a Dios. Y quien pierde a Dios echa a perder toda su vida. A ese enemigo sí hay que temerle, sobre todo cuando se presenta disfrazado con pieles suaves.

